
El pasado 19 de diciem-
bre se clausuró en Madrid la
causa de beatificación de la
Madre María Félix Torres,
fundadora de la Compañía
del Salvador  (en el año
1940)  y de los Colegios Ma-
ter Salvatoris. Nació en Al-
belda (Huesca) en 1907 y
murió en Madrid en 2001.
Estudió Ciencias Químicas
en la Universidad en Zara-
goza entre 1925-1929, en
una época en que la presen-
cia femenina en la Universi-
dad era escasa: de hecho, en
su carrera sólo había tres alumnas y sólo
ella alcanzó la licenciatura (cf. www.ma-
riafelix.org). Siendo estudiante universita-
ria y miembro de la Acción Católica fe-
menina, parece ser que entre 1926-1927
impartió catequesis en el barrio de las De-
licias. La clausura de este proceso y la ce-
lebración el 28 de enero de la fiesta de
Santo Tomás de Aquino, patrón de los es-
tudios universitarios, permite repasar los
nombres de aquellos que fueron alumnos
de la Universidad de Zaragoza y están en
los altares o camino de ellos. Quiera Dios
que, como ellos, los jóvenes universitarios
descubran que la sabiduría, la inteligen-
cia y la ciencia son dones que da Dios y
que sepan ponerlos al servicio de la Igle-
sia y del mundo que les ha tocado vivir,
uniendo “piedad y letras”, según el lema
de los Escolapios o “piedad y doctrina”
como enseñó un antiguo alumno suyo,
San Josemaría Escrivá de Balaguer.

En primer lugar hay que citar a dos
santos: San Vicente de Paúl, fundador de
los PP. Páules (Clérigos de la Misión) y de
las Paulas (Hijas de la Caridad de S. Vi-
cente de Paúl) (1581-1660) y el citado San
Josemaría Escrivá de Balaguer (Barbastro,
1902-Roma, 1975), fundador del Opus
Dei. Este último fue alumno de la Facultad
de Derecho, con permiso del arzobispo,
el cardenal Soldevila, y en ella comenzó
sus estudios en 1923. Fue ordenado sa-
cerdote en 1925. Fue canonizado en
2002. En el caso del primero, su estancia

en Zaragoza en 1596 es debatida
por sus biógrafos; los argumentos
a favor y en contra, con la rela-
ción de los historiadores que
apoyan este hecho, lo niegan o
dudan de él, aparecen en una se-
rie de artículos publicados en
www.somosvicencianos.org.

Entre los numerosos mártires de
la persecución religiosa de 1936
que han sido beatificados hay
que mencionar a los siguientes: 

El dominico Lamberto de Navas-
cués. Nació en Zaragoza en

1911. Estudió Derecho y, cuando le fal-
taba sólo un examen para convertirse en
abogado, pidió el ingreso en los Domini-
cos como hermano cooperador. Pertenece
al grupo de los Mártires Dominicos de Ca-
landa, donde fue fusilado el 27 de julio de
1936. Fue beatificado en 2001.

El sacerdote oscense Fernando Espa-
ñol Berdié. Estudió el bachillerato en
Huesca y luego Derecho en Zaragoza.
Su brillante expediente hacía suponer
que tendría un brillante porvenir,
cuando decidió seguir la vocación sa-
cerdotal. Fue ordenado sacerdote de la
diócesis de Barbastro en 1901. Secreta-
rio del obispo de Cuenca Cruz Laplana,
con él murió mártir en la noche del 7de
agosto de 1936 y con él fue beatificado
en 2007.

El marianista Jesús Hita. Nacido en
Calahorra, en 1900, fue profesor en dife-
rentes colegios de su Congregación y, sin
dejar la enseñanza, obtuvo el título de Li-
cenciado en Filosofía y Letras en 1930.
Fue fusilado el 25 de septiembre de 1936
en Ciudad Real. Fue beatificado en 1995
en la misma ceremonia que el obispo de
Teruel, Anselmo Polanco, y que su Vicario
General, Felipe Ripoll. 

El marista navarro Felipe José (Fermín
Letienda Azpilicueta). Su biografía afirma
que fue “graduado por la Universidad de
Zaragoza”, sin especificar sus estudios.
Murió mártir en Montcada el 8 de octubre
de 1936,  con 45 años de edad. Fue bea-
tificado en 2007.

El jesuita valenciano Juan Bautista Fe-
rreres. A  finales del siglo XIX (entró como
novicio en Veruela en 1888) simultáneo
los estudios de Teología con la licencia-
tura en Filosofía y Letras en la Universidad
de Zaragoza, obteniendo la calificación
de sobresaliente. Fue un famoso cano-
nista. Murió en  la cárcel de San Miguel
de los Reyes, en Valencia, el 29 de di-
ciembre de 1936, a los 75 años. Fue bea-
tificado en 2001.

En otros casos se ha abierto el proceso
de beatificación y se está a la espera de la
beatificación. Así, sierva de Dios Teresa
María de Jesús Ortega Pardo (1917-
1972), priora muchos años del monasterio
de monjas dominicas “Madre de Dios” de
Olmedo Valladolid. En su infancia vivió
en Teruel hasta la guerra civil.  Terminada
ésta, estudió el Bachiller en Valencia e ini-
ció los estudios de Filosofía y Letras, que
terminó en Zaragoza, alcanzando la Li-
cenciatura el 13 de mayo de 1946. Su
proceso diocesano de beatificación se
clausuró en 2006 en Valladolid. 

Y dos seglares que pueden ser el pri-
mer matrimonio aragonés en los altares:
Tomás Alvira Alvira y Francisca Domín-
guez Susín (+ 1992 y 1994), ambos su-
pernumerarios del Opus Dei, nacidos en
Villanueva de Gállego y Borau (1906 y
1912). Él, hijo del maestro Tomás Alvira-
que da nombre a un colegio público en
Zaragoza- se licenció en Ciencias Quími-
cas y ella se graduó  en la Escuela Normal
de Magisterio. Su proceso diocesano de
beatificación se inició en Madrid en
2009.

Y entre los sacerdotes mártires de la
diócesis de Zaragoza en 1936  que figu-
ran en el proceso que se comenzó en
2010 encabezado por Jesús Azuara se
encuentra el coadjutor de Caspe José Li-
zano Guíu, que había estudiado Magis-
terio, Derecho y Filosofía y Letras, hay
que suponer que en la Universidad de
Zaragoza.

Juan Ramón Royo García
Director del Archivo

Diocesano de Zaragoza
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LA VOZ DEL PRELADO

LOS orígenes de Infancia Misionera son de
sobra conocidos. Pero es bueno recordarlos. 

Seducido por el compromiso misionero promovido
por Paulina Jaricot con los adultos y urgido por las ne-
cesidades de evangelización en el continente asiático,
el buen obispo francés de finales del siglo XIX Mons.
Forbin-Janson fijó la mirada en los niños y les propuso
un reto: Vosotros podéis ayudarme a salvar a los niños
de China. ¿Cómo podemos hacerlo?, le preguntaron
éstos. Rezando un ave María cada noche y ofreciendo
por ellos una limosna, así de sencillo, respondió el
obispo. De este modo, con el lema “Los niños ayudan
a los niños”, comenzó la singladura de lo que, en sus
primeros tiempos, se llamaría la Santa Infancia, asu-
mida después por el Papa Pío XI el 3 de mayo de 1922
como Obra Pontificia.

Pero realmente ¿pueden ser misioneros los niños?
No sólo es que pueden serlo. Es que lo son. Y, puesto
que lo son, deben manifestarse como tales. 

En efecto, los niños son misioneros en virtud del sa-
cerdocio real de Jesucristo que recibieron en el bau-
tismo. Por tanto, son misioneros no por una concesión
recibida de los mayores, sino en virtud de su propia
identidad cristiana, esto es, en virtud del carácter bau-
tismal mismo grabado indeleblemente en sus personas.
Así lo afirmaba tajantemente el Papa Benedicto XVI en
la solemnidad de la Epifanía del año 2007: Los niños de
la Santa Infancia son valiosos colaboradores del Evan-
gelio y apóstoles de la solidaridad cristiana con los
más necesitados. Y concluía con la siguiente pro-
puesta: Aliento a los educadores a cultivar en los niños
el espíritu misionero, para que surjan entre ellos mi-
sioneros apasionados, testigos de las ternuras de Dios
y heraldos de su amor.

Así pues, los responsables adultos de la animación
de Infancia Misionera se preocupan muy fuertemente
de que los niños cobren conciencia de su condición de
bautizados, de estar llamados a la perfección por la
práctica del nuevo mandamiento del amor y por el tes-
timonio explicito del Evangelio ante sus hermanos los

niños, y de percibirse urgidos a convertir en apóstoles
a aquellos niños a quienes ellos evangelizan.

En resumen: vivir la propia identidad; ser testigos
ante sus coetáneos de esta identidad e inculcar en sus
hermanos de generación la conciencia apostólica y mi-
sionera.

Pues bien, hace cuatro años los responsables de
animación misionera con niños iniciaron un recorrido
por los cinco continentes para que nuestros infantes
anunciaran su fe a los de allí, la compartieran con és-
tos y todos juntos la viviesen y la anunciasen a los ni-
ños que todavía no creen. Se trata de un programa que
abarca los años 2009-2013. Recordemos los lemas
pensados para las campañas de estos años: año 2009:
Con los niños de Asia buscamos a Jesús; año 2010: Con
los niños de Africa encontramos a Jesús; año 2011:
Con los niños de Oceanía seguimos a Jesús; año 2012:
Con los niños de América hablamos de Jesús.

Después de Asia, de Africa y de Oceanía, corres-
ponde ahora el turno a América, un continente muy
cercano para los niños de España, al menos por la pro-
ximidad de tantos niños americanos que, por efecto de
la emigración, se encuentran en nuestro país. Con es-
tos niños venidos de América y establecidos aquí ha-
blan nuestros hijos sobre Jesús, comunicándose entre
sí sus experiencias de fe. Continuando la experiencia
de los Apóstoles, cada uno comunica a los demás lo
que ha visto y oído.

Oremos por nuestros niños y por los niños de los
cinco continentes, para que, con la ayuda del Espíritu
Santo y con nuestro testimonio de fe, vivan santamente,
anuncien el Evangelio a sus hermanos de generación y,
juntamente con éstos, extiendan la fe entre sus compa-
ñeros que todavía no creen. Y aportemos nuestra hu-
milde limosna para ayudar al desarrollo integral de los
niños necesitados de los cinco continentes.

JORNADA DE ORACIÓN
Y DE COLECTA POR LA
INFANCIA MISIONERA

III DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Domingo, 22 de enero de 2012

† Manuel Ureña Pastor, Arzobispo de Zaragoza

Ante la fiesta de Santo Tomás de Aquino,
patrón de la Universidad

ALUMNOS DE LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA EN LOS ALTARES

San José María Escrivá
en su época como
estudiante de la

Universidad de Zaragoza.
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